
RONALD ALEXANDER GUZMÁN PLÁCERES.   

 

La ciudad de San Félix, en el Oriente venezolano, vio nacer a Ronald en el año 1985, quien 
luego de haber realizado una carrera en Estudios Liberales, decidió abrirse camino allende 
las fronteras, por lo que hoy reside en Bavaria (Bayern), estado del sureste alemán que limita 
con la República Checa, Austria y Suiza.   

A Alemania llegó en el 2015 y allí comenzó a echar raíces. Como eco de los acontecimientos 
sociopolíticos de la Venezuela de esos días, la comunidad venezolana en el exterior 
canalizaba su solidaridad con los ciudadanos que no habían podido huir del país, intentando 
dar a conocer en otras tierras lo que acontecía en la patria lejana.   

La necesidad de conectar con venezolanos preocupados por brindar apoyo a su pueblo, hace 
coincidir a Ronald con otros coterráneos movidos por el mismo interés. Realizaron 
reuniones, organizaron charlas y manifestaciones de solidaridad con sus compatriotas; fuera 
del país, pero con la mirada siempre en el terruño.   

El trabajo de apoyo humanitario a otras colonias de emigrantes, en lugares como Túnez, 
Paquistán y Alemania, allanaron el camino para que Einheit für Venezuela e.V. le abriese las 
puertas a Ronald, quien además ha publicado un libro sobre el tema migratorio (“Nadie te lo 
dirá antes de partir”, por Ronald Guzmán).  

Desde octubre del año 2022, ha encaminado sus esfuerzos para brindar apoyo a los 
venezolanos que llegan a Alemania en busca de sosiego. Se ha propuesto “redescubrir” a 
Einheit für Venezuela e. V., con el propósito de reforzar lo que haya que reforzar y mejorar lo 
mejorable.   

Hay que acercar a los migrantes, debemos sacar las actividades humanitarias del “universo 
online” en el que las sumergió la pandemia del COVID-19 en el año 2020 y tenemos que 
aprender juntos nuevamente a vernos las caras en persona, se anima a decir Ronald.   

“El migrante arrastra muchos miedos que hay que ayudarle a curar”, afirma convencido y en 
esa dirección dirige sus esfuerzos, pero quizás su mayor aspiración, es la de hacer visible la 
crisis venezolana, una crisis “olvidada”. Tenemos que lograr que la comunidad internacional 
visualice la mayor crisis humanitaria que atraviesa el continente americano: la crisis 
venezolana. Es nuestro deber conseguir para Venezuela, la atención que se merece y que 
hasta ahora no tiene en el concierto internacional.  

 


